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La conservación y disolución de los pequeños 
productores no capitalistas en Quito tJ 

Alan Middleton 
Robert Kelly 

Mientras no existen dudas de que ciertos sectores de la población han ganado con 
las polfticas de ajuste neo-liberal y que la prolongada crisis no ha afectado a todos 
de igual manera, carecemos de evidencias de que se haya hecho ningún bien a los 
pequeños manufactureros no capitalistas en conjunto: aquel grupo de la economfa 
que los neo/ibera/es apoyaron como micro-empresarios y el futuro del capitalismo. 

E 
n los debates acerca del de­

sarrollo de los años sesenta 
y setenta, la teorfa económi-

ca neo-clásica y el marxismo ortodoxo 
�staban de acuerdo en una cosa: que la 
producción de pequeña escala desapa­
recerfa con la evolución del capitalismo 
en América Latina. Con el creciente 
interés en el 'sector informal' y la 'mar­
ginalidad', sin embargo, visiones alterna­
tivas empezaron a emerger. Hace veinte 
años Anrbal Quijano argumentó que, en 
vez de desaparecer, la pequeña pro­
ducción no capitalista estaba siendo ex­
pandida y modificada debido a su nue­
vo modo de articulación en la estructura 
económica global (Quijano, 19 74). De 
manera similar, Le Brun and Gerry ar­
gumentaban que mientras que en los par­
ses desarrollados la pequeña produc-

ción no capitalista es residual y tiende 
a desaparecer, en las economras peri­
féricas 'parece ser el aspecto de con­
servación el que predomina' (Le Brun 
and Gerry, 19 75, 9). Por lo contrario a 
lo que se pensaba previamente, ba­
sado en la experiencia de Gran Bre­
taña en el siglo XIX y que asumfa 
que las formas de producción tradi­
cionales declinarran con el desarrollo 
económico, la experiencia de los par­
ses en vras de desarrollo en la últi­
ma parte del siglo XX estaba guiando 
a algunos economistas a la conclu­
sión de que los pequeños productores 
del 'sector informal' crecerran en nú­
mero. 

Si estas actividades estaban en vras 
de expansión, como Quijano y otros 
sugerran, no habla evidencia para con-

(*) Este estudio ha sido financiado por el Economic and Social Research Council de Gran 
Bretafla. 



cluir como este hecho se daba. ¿Esta­
ban todas las actividades de la pe­
queña producción no capitalista en vi as 
de expansión? o, estaban algunas ex­
pandiéndose y otras declinando con el 
resultado neto, siendo el crecimiento en 
números absolutos? Si estaban siendo 
modificadas, ¿en qué sentido?, ¿estaba 
la estructura del sector cambiando, es­
taban las estructuras internas de las 
empresas siendo mofidicadas, o esta­
ban sus relaciones exteriores con otras 
empresas sufriendo un cambio? Si 
uno o más de estos procesos estaban 
sucediendo, ¿qué estaba pasando pre­
cisamente en este proceso de cambio?. 
Bettleheim, quien tomó el punto de vista 
de que las rormas de producción no 
capitalista desaparecerían, argumenta­
ba que serían ureestructuradas" -disol­
viéndose parcialmente- y por lo tanto 
'se subordinarían a las relaciones capi­
talistas predominantes -y· de esta for­
ma se conservan-' (Bettleheím, 1972, 
2 79). 

Estas cuestiones teóricas no füe­
ron discutidas empíricamente. Los pla­
nificadores de políticas quedaron con 
un amplio pero no corroborado consen­
so de que las actividades económicas 
de pequeña escala probablemente de­
clinarían en importancia en el mismo 
sentido que lo habían hecho en los paí­
ses desarrollados, y que las dinámicas 
de cambio no podían ser explicadas. 
Pero, la cuestión de la conservación o 
disolución de la producción de peque­
ña escala en los países en vías de de­
sarrollo, es de importancia central para 
la formulación de políticas para la eli­
minación de la pobreza urbana y la 
promoción del crecimiento económico. 
La carencia de evidencia empírica tam­
bién dejó la puerta abierta a los neo­
liberales para modificar y desarrollar 
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las interpretaciones neo-clásicas tradi­
cionales acerca del futuro de los pe­
queños productores no capitalistas, 
caracterizándolos como micro-empresa­
rios quienes pudieran ser el futuro do­
rado del capitalismo en América Lati­
na. 

Dejando aparte la noción ideológi­
camente incitada de que los pobres ur­
banos son micro-empresarios, quienes 
deben ser aplaudidos como la encarna­
ción del espfritu del libre capitalismo, la 
cuestión fundamental para los econo­
mistas neo-liberales con respecto a los 
productores de pequeña escala era 
¿Por qué no están haciéndose empre­
sarios capitalistas? De acuerdo con 
este pensamiento, los productores de 
pequeña escala en el 'sector informal' 
deberían haber desarrollado empresas 
formales de gran escala y si esto no 
estaba ocurriendo ¿Qué estaba Impi­
diendo el crecimiento?. La interpreta­
ción legalista de De Soto acerca del 

proceso de cambio, o de la carencia de 
tal, asume que los productores de 
pequeña escala son parte de un res­
tringido sector económico, el cual po­
dría ser el motor de crecimiento de la 
macro-economía si las restricciones 
fueran eliminadas (De Soto, 1987; 
Middleton, 1991 ). 

Esta interpretación, la cual se en­
contró inmediatamente favorecida por 
la teoría de crecimiento del libre-mer­
cado re-emergiendo en los años 
ochenta, presenta a los 'informales' 
como una nueva clase de negocios 
quienes harf an una completa contribu­
ción empresarial al crecimiento econó­
mico si las reglas y regulaciones buro­
cráticas del estado fueran eliminadas. 
Se ha pensado que parte de la solución 
yace en la aplicación de polfticas neo­
liberales de ajuste, las cuaJe� liberan los 
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mercados y reducen e 1 papel del 
estado en la economía. Hay varias ca­
racterísticas subrayadas de la visión: 
neo-liberal de los productores de pe­
queña escala que son cuestionables; 
tres de ellas serán tratadas en este 
artículo: que el sector es homogéneo; 
que todos los sectores de la sub-econo­
mía micro-empresarial tienen un po­
tencial de crecimiento; y que las políti­
cas de ajuste beneficiarían a las em­
presas no capitalistas de pequeña es­
cala. 

En una publicación anterior se ar­
gumentaba que no es útil analizar las 
actividades del sector informal como si 
fueran una masa homogénea y que la 
identificación de algún nivel de disgre­
gación es necesaria si vamos a desa­
rrollar poHticas con sentido para las 
actividades económicas de pequeña 
escala (Middleton, 199 5). Los niveles 
de disgregación y las categorías con­
ceptuales usados en cualquier análisis 
reflejarán las predisposiciones teóricas 
de los escritores. Adicionalmente, 
cuando discutimos la conservación y 
disolución, nos podemos estar refirien­
do a cambios en el número total 9e 
empresas por una parte, o al creci­
miénto y declive dentro de las empre­
sas, por otra parte. Estos dos tipos de 
cambio pueden tener lugar simultánea­
mente. En este artículo, sin embargo, 
solamente nos concierne el número 
de ery1presas, qué les ocurre cuando la 
economía prospera o se deteriora, 
cómo son los diferentes tipos de activi­
dad afectados por el cambio económi­
co en el contexto de la economía na­
cional, y cómo esto influye en la es­
tructura local de la pequeña produc­
ción no capitalista. 

La trama histórica que fue usada 
en el artículo anterior, distinguía entre 

las formas de producción capitalistas 
y no capitalistas, de tal manera que 
en las formas no capitalistas el dueño 
del negoció es también el productor, 
mientras que en el negocio capitalista, 
el dueño de los medios de producción 
está solamente concentrado en la or­
ganización del trabajo no está directa­
mente envuelto en el proceso de pro­
ducción. La diferenciación entre for­
mas de producción no capitalista tiene 
lugar a nivel de las relaciones de distri­
bución. Algunos producen directamen­
te para clientes, otros para los merca­
dos abiertos, y otros producen para 
otros productorés. La investigación an­
terior también señalaba que hay un H­
mite de tamaño para los productores 
no capitalistas. Tal y cómo las empre­
sas crecen por encima de 5-7 trabaja­
dores, el dueño está obligado a dedicar 
su tiempo a la administración en exclu­
sivo. No siendo capaz de gestionar y 
producir con sus manos al mismo 
tiempo, el dueño se convierte en un pe­
queño capitalista. En este artículo, va­
mos a tratar con empresas que tienen 
hasta siete personas trabajando. 

En el trabajo anterior, una distin­
ción básica entre los productores de 
los medios de subsistencia (MdS), los 
productores de los medios de produc­
ción (MdP), y los productores de los ar­
trculos de lujo fue también hecha. Los 
productores de los medios de subsis­
tencia son aquellas pequeñas manu­
factureras que producen para necesi­
dades básicas, e incluyen, por ejem­
plo, sastres y modistas, zapateros y 
constructores de muebles. Los pro­
ductores de los medios de producción 
son aquellos cuyos productos y lo 
mano de obra esporádica se reincor­
poran al proceso de producción; estos 
incluyen a ingenieros mecánicos y 



electrónicos, trabajadores de impren­
tas, pintores y rotulistas. Aquellos que 
producen artrculos de lujo incluye, por 
ejemplo, a los joyeros. 

El artículo anterior mostraba que 
en un período de crecimiento económi­
co y en el contexto de una ciudad en 
expansión, el número total de pequeños 
productores no capitalistas permaneció 
relativamente constante. También mos­
tró, sin embargo, que esta relativa es­
tabilidad era el resultado de unos dife­
renciados modelos de crecimiento para 
los diferentes tipos de actividad. Esto 
es, que algunas actividades crecieron 
en número mientras que otras descen­
dieron. 

De acuerdo con la predicción de un 
trabajo anterior (Middleton, 1981 ; tradu­
cido en Middleton, 1991 }, fue mostra­
do que asr como el mercado de artr­
culos de subsistencia crece, la inver­
sión capitalista desplaza la mano de 
obra resultando en una creciente com­
petencia entre los pequeños fabrican­
tes no capitalistas y los productores 
capitalistas, y en vez del crecimiento 
de la pequeña producción no capita­
lista para satisfacer el mercado en ex­
pansión, hubo un declive. La inversión 
en gran escala desde arriba desplazó 
a los pequeños productores de los me­
dios de subsistencia. Por otro lado, el 
número de productores de bienes de ca­
pital o cuya mano de obra podía rein­
corporarse al proceso de producción, 
creció. 

Estos cambios, sin embargo, tuvie­
ron lugar en el contexto del rápido creci­
miento de la economía ecuatoriana en­
tre 1975 y 1982. En este artrculo lleva­
remos el análisis previo un paso ade­
lante. Recientemente una investigación 
se ha llevado a cabo para descubrir 
que ha ocurrido en el perrodo de 1982-
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1995, cuando la economra ecuatoriana 
fue sujeta a políticas de ajuste neo-

, liberal en un intento de tratar con el pro­
blema de la creciente deuda. y cuando 
atravesó intermitentes crisis naturales, 
experimentó dos años distintos de de­
clive del PIB, y tuvo en general unas 
tasas de crecimiento mucho más redu­
cidas. Mientras que no podemos esta­
blecer una relación de causa y efecto 
entre el crecimiento y el declive de la 
economra nacional y las fortunas de 
las pequeñas empresas no capitalis­
tas, un análisis de la producción artesa­
nal en Quito proporciona algunas per:­
cepciones acerca de esta relación. 

LA ECONOMIA DEL ECUADOR: 1975-

1982 y 1982-1995 

La evolución de la inserción del 
Ecuador en el sistema económico in­
ternacional ha tenido un efecto en su 
trayectoria de desarrollo y podríamos 
esperar que esto tuviera algún impacto 
en las fortunas de los pequeños pro­
ductores no capitalistas. Los dramáti­
cos cambios en los precios del petró­
leo a nivel internacional en 1972, en 
un tiempo en el cual la producción del 
Ecuador estaba iniciándose, produjo 
un considerable cambio estructural en 
la economra nacional. Entre los años 
19 72 y 1973, el Producto Interno Bruto 
(PIB) creció alrededor de un 25. 3% y 
durante el resto de la década creció 
una tasa media anual de un 6% (Ban­
co Central, 1980). Sin embargo, el 
crecimiento después de 1972 no sola­
mente fue debido a la producción de 
petróleo. Otros sectores de la economía 
fueron también estimulados por la bo­
nanza del petróleo, y si excluimos a 
éste, la economía creció un índice de· 
un 10. 4% por año entre 1972 y 19 76. 
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La manufactura creció un promedio 
de 14% entre 1970 y 19 75 (Salgado, 
1987) y en el último año de este perro­
do, año en el cual la primera parte del 
trabajo de campo para esta investiga­
ción fue llevada a cabo, creció un 19%. 
Sin embargo, como resultado del flujo 
de divisas externas y de la presión 
que resultó de la creciente demanda, la 
inflación alcanzó un 23% en 19 7 4. 

Más adentrados en la década, 
cuando los precios del petróleo y la 
economra se estabilizaron, los rndices 
de crecimiento cayeron aproximada­
mente en un 6%. Alrededor de 1976 la 
deuda externa empezó a crecer dra­
máticamente y hacia 1979, se conta­
ba como un 65% de las ganancias de 
exportaciones (Salgado, 1987). Las im­
portaciones también se incrementaron 
rápidamente entre los años 1970 y 
1979 (22% por año), en parte debido 
a los esfuerzos del gobierno para re­
ducir los costos de las importaciones 
de capital y artrculos intermedios para 
estimular la industrialización. Sin em­
bargo, mientras la industria era cada 
vez más dependiente de las exporta­
ciones, en estos años se vio también el 
principio de la exportación de artrculos 
manufacturados, y el crecimiento gene­
ral de las exportaciones, de un 3 0% al 
año, fue más alto que el de las importa­
ciones (Salgado, 1987). 

El impacto de este crecimiento en 
la estructur� de empleo fue conside­
rable: más de 59. 000 trabajos fueron 
creados en industria entre los años de 
los censos, 19 7 4 y 1982 ; el empleo 
agrícola cayó en términos absolutos y 
también relativos y los servicios au­
mentaron ocupando del 36% al 5 0% de 
la población económicamente activa. 
En las áreas urbanas hubo un rápido 
crecimiento del empleo en el sector 

formal de la economra y una expan­
sión del empleo de la clase media, pero 
la distribución de salarios empeoró y 
hay alguna

· 
evidencia de que las con­

diciones de los más pobres no mejora­
ron en términos absolutos. 

Entre 1979 y 1982, siendo este últi­
mo el año de la segunda encuesta de 
los pequeños productores no capitalis­
tas, el aumento de la deuda externa 
y las resultantes presiones financieras 
llevaron a una gran carda de las reser­
vas internacionales y al flujo de capi­
tal. En 1981 y 1982, más del 70% de 
las ganancias de exportaciones se ha­
br an ido en atender la deuda, llegan­
do a ser casi la mitad del PIB en el 
último año (Salgado, 1987). El impacto 
en las finanzas del sector público fue 
tal que el gobierno se vió forzado a au­
mentar los salarios . mediante el incre­
mento de los precios de la gasolina y 
aumentando varios impuestos, inclu­
yendo aquellos en transacciones co­
merciales. El PIB empezó a descender 
en 1981 y hubo una carda en la inver­
sión en el mismo año. La situación se 
deterioró incluso más en 1982 y el 
empeoramiento del problema de la ba­
lanza de pagos llevó a la devaluación 
del sucre y a una serie de medidas 
para disuadir las importaciones. El PIB 
descendió en 1982 y registró un des­
censo del 2. 8% en 1983, y en este mis­
mo año las importaciones cayeron al­
rededor de un 35%. 

El año 1982 vislumbró el principio 
de las poHticas de ajuste del Ecua­
dor, con un incremento en las tasas de 
interés. la creación de dos mercados 
oficiales de cambio y la devaluación 
del sucre. S1n embargo, cuando la en­
cuesta de pequeños productores no 
capitalistas tuvo lugar en aquel año, 
estas medidas no habían empezado a 



tener un impacto. La capacidad de 
gasto del consumidor todavf a era alta y 
el sector informal estaba todavr a bajo 
la influencia de los años de creci­
miento. El periodo de 1975-1982 repre­
senta una fase relativamente auto-con­
tenida en la historia de la economra de 
Ecuador y las encuestas que fueron 
llevadas a cabo en cada uno de los 
años proporcionan una percepción del 
impacto del crecimiento económico en 
las fortunas de los pequeños producto­
res no capitalistas. 

Desde que las medidas de ajuste 
neo-liberal fueron introducidas en 1982, 
un gobierno tras otro ha seguido estra­
tegias similares, en mayor o menor 
grado (Acosta, 1996). Las polfticas de 
ajuste inicialmente rotaron en torno a 
una serie de mini devaluaciones, ta­
sas de interés más altas y control del 
presupuesto público. Después de que 
las inundaciones contribuyeran a au­
mentar los problemas económicos del 
país en 1982, la inflación alcanzó el 
52% en 1983, la devaluación acumu­
lativa fue del 27% en el mismo año y 
en 1984 las tasas de interés hablan al­
canzado el 21%. El aumento salarial del 
sector público fue suspendido, asr 
como el presupuesto público para algu­
nos �ículos, el precio de los combus­
tibles aumentó, nuevos controles a las 
importaciones fueron introducidos y los 
aranceles fueron elevados. Un cambio 
de gobierno en septiembre de 1984 
d!o un nuevo énfasis a la dirección 
neo-liberal de la política de gobierno. 
El control de la inflación se convirtió en 
una prioridad, y la gestión de las ta­
sas de interés y la liberalización del 
sistema de cambio fueron las herra­
mientas de la polrtica económica. Las 
tasas de interés fueron de nuevo in­
crementadas, la devaluación se convir-
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tió en la principal medida para atajar 
el problema de la balanza de pagos, 
la protección de la producción interior 
fue reducida, el control de los precios 
al consumidor cesó, los impuestos en 
transacciones comerciales fueron ele­
vados, varios impuestos indirectos fue­
ron introducidos y otros fueron aumen­
tados y los precios del combustible su­
bieron. La producción industrial se re­
dujo durante tres años consecutivos 
entre 1983 y 1985, las exportaciones no 
petroleras cayeron por debajo de los 
niveles de 1979 -de lo cual, la causa 
principal fue el intenso declive de la ex­
portación de artfculos industriales-, 
hubo una aguda calda de las importa­
ciones de bienes de capital para la in­
dustria, el transporte, la construcción 
y el déficit del presupuesto del estado 
'
aumentó un 58% entre 1984 y 1985. 
En 1986, los salarios reales eran un 
78% del nivel alcanzado en 1980 y el 
desempleo y subempleo se habf an de­
teriorado significativamente (Salgado, 
1987) 

El terremoto de 1987 aportó un 
nuevo ímpetu a la decayente espiral, 
el oleoducto sufrió daños de conside­
ración y causó la suspensión de las 
exportaciones de petróleo, que junto 
con el deterioro de los precios de 
éste, contribuyeron a que el valor de 
las exportaciones de petróleo cayera 
en un 39% aquel año. El PIB cayó un 
6% en 1987 (Banco Central, 1995). Esta 
era la segunda vez en cuatro años 
que el pafs experimentaba un severo 
crecimiento negativo. Sin embargo, la 
manufactura, la cual había crecido 
una t�sa media anual de un 1 O% 
entre 1975 y el final de 1981, decreció 
en u_na proporción de un 0.64% al año 
en el periodo 1982-86, creció un 1. 7% 
en 1987 y un 2% en 1988. 
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La austeridad continuó durante el 
período del nuevo gobierno, que tomó 
el poder en 1988, aunque su manera 
de tratar el control de la inflación, la 
masiva deuda externa y un déficit fis­
cal era más gradual. Se cancelaron 
los subsidios para las necesidades bá­
sicas, el precio de la gasolina y la 
energf a eléctrica se aumentaron subs­
tancialmente y, aunque los salarios mí­
nimos reales también se aumentaron, 
esta última medida no apoyó a los 
trabajadores informales. De nuevo se 
volvió a una poHtica de mini devalua­
ciones y a un control más fuerte de 
las importaciones (Thoumi y Grindle, 
1992). En 1989, la producción manu­
facturera declinó en un 5% y en 1990 
el crecimiento fue nulo. Desde enton­
ces ha habido una tasa promedia de 
crecimiento anual para el sector manu­
facturero de cerca del 3%. Sin embar­
go, durante el período de 1982 hasta 
1994, el promedio de la tasa de creci­
miento anual en la industria manufac­
turera fue de un escaso O. 78%. 

En América Latina hubo una cre­
ciente informalización de la mano de 
obra urbana durante el período de 
1980 a 1992 (ILO, 1995). En Ecuador, 
esta tendencia ha tenido lugar al me­
nos desde 1974 (Pita, 1992). El cuadro 
N° 1 muestra que así como la pobla­
ción económicamente activa creció un 
112% entre 197 4 y 1990, el número 
de autoempleados en la ciudad, el cual 
puede ser tomado como un equivalente 
del sector informal, creció un 179%. El 
empleo en manufacturas aumentó en 
términos absolutos durante todo el pe­
ríodo, pero como proporción del total 
de la mano de obra su importancia de­
creció considerablemente entre 1982 y 
1990. 

Este contexto es importante para 
comprender los procesos de cambio 
en la pequeña producción no capitalis­
ta entre 1975 y 1982 y entre 1982 y 
1995. Sin pretender hacer una crítica 
de las políticas de ajuste estructural, 
podemos no obstante cuestionar si 
hay alguna evidencia de que estas 
políticas beneficien a los pequeños 
productores no capitalistas tal y como 
las teorías De Soto y otros sugerían. 
Durante todo el período de veinte 
años, los artesanos ecuatorianos tam­
bién se beneficiaron de un 'ambiente 
permisivo', en el sentido de que varias 
leyes y estatutos se habían ofrecido 
defender, promocionar, liberarlos de 
impuestos y excluirlos de la necesidad 
de cumplir con las leyes del trabajo. 
Razonablemente, podíamos esperar 
que esta combinación de polfticas per­
misivas y de ajuste estructural hubier?fl 
tenido un impacto positivo en las fortu­
nas de los pequeños productores no 
capitalistas. Sin embargo, antes de ana­
lizar qué es lo que ocurrió, es necesario 
explicar un poco la metodología. 

Metodología 

La primera encuesta de los pe­
queños productores no capitalistas tuvo 
lugar en Quito en 1975 tras discusiones 
con colegas de la Junta Nacional de 
Planificación quienes estaban familiari­
zados con la estructura económica de 
la ciudad. Se llevó a cabo una investi­
gación en tres zonas de Quito, las cua­
les eran adyacentes entre si y las cua­
les tenfan ligeras diferencias en sus 
características económicas, pero que 
habfan sido identificadas como las 
principales áreas de pequeños fabri­
cantes manufactureros y comerciantes 



CUADRO 1 

POBLACION URBANA ECONOMICAMENTE ACTIVA DEL CANTON QUITO, 1974, 1982 y 1990 

Población total de mas de 10 afies 
PEA total 

Industrias manufactureras 

Cuenta Propia 

Fuentes: 

206.352 

36.338 

34.740 

100,00 

17,6 

16,8 

111 Censo de Población, 1974, Pichincha, Tomo i, págmas 161,170 
IV Censo de Población, 1982, Pichincha, Tomo 1, Páginas 205, 214 
V Censo de Población y IV de VIVienda, 1990, Pichincha, Población, páginas 51, 52, 65, 70. 
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no capitalistas en la ctudad en aquel 
momento (Middleton, 1979, apéndice 
1 ). Una de estas zonas, a la que nos 
referimos como área 1 en este articu­
lo, era el área principal de producción 
artesanal de la ciudad extendiéndose 
desde La Ubertad a San Roque junto 
con el sector norte de El Panecillo y 
tan lejos como la estación de autobu­
ses de El Cumandá y la Recoleta. La 
proliferación de pequeñas empresas de 
todos los tipos fue juzgada de ser re­
presentativa del 'Pericentron de toda la 
ciudad. 

La segunda área se extendia des­
de la Recoleta hacia el sur a lo largo 
de la Avenida Maldonado y hacia el 
este, subiendo hacia la cordillera para 
abarcar los barrios de Chaguarquingo, 
Ferroviaria Baja y Ferroviaria Alta. 
Este sector que además incluia algu­
nas viviendas de clase media baja, se 
consideraba como tí pico del sur de la 
ciudad. La tercera zona se encontraba 
en el viejo centro comercial del barrio 
de la González Suárez, ahora conoci­
do como 'Centro Histórico'. Este era el 
corazón de las actividades formales e 
informales de intercambio en 1975. 

Durante un período de dos me- · 

ses, se trazó un mapa de todos los es­
tablecimientos en estas tres áreas, que 
empleaban un número mayor de siete 
personas, incluyendo al dueño. Los 
mapas resultantes proporcionaron un 
punto de partida para la redelineación 
de las tres áreas en 1982 y 1995. En 
1975, todas las pequeñas empresas no 
capitalistas fueron registradas, inclu­
yendo almacenes, tiendas, bares, res­
taurantes y otros servicios. En 1982 y 
1995, sólo aquellas actividades que 
fueron consideradas como 'artesana­
les' por la Ley ecuatoriana fueron 

contadas. El ejercicio del trazado de 
un mapa fue seguido por una serie de 
encuestas y entrevistas, las cuales no 
serán presentadas en este articulo. 
Lo que sigue es un análisis más detalla­
do de los componentes del cambio du­
rante un periodo de veinte años. Las 
cuestiones que se discutirán son: el 
crecimiento y decrecimiento de los di­
ferentes tipos de actividad y las dife­
rencias espaciales en cuanto a creci­
miento y decrecimiento. 

No obstante, debe mencionarse 
que la investigación está concentrada 
solamente en una parte de la ciudad. 
Por lo tanto, tenemos que ser modes­
tos acerca de lo que reclamarnos 
para los resultados que siguen. La ciu­
dad ha crecido y es posible que la 
creciente demanda habrá quizás cau­
sado un cambio en el número total de 
pequeños productores no capitalistas a 
través de la ciudad, lo cual no será re­
cogido en esta investigación de campo. 
Sin embargo, los resultados ofrecen 
una percepción de los procesos de 
cambio que están dándose 

LA INFORMALIZACION DE LA MANO 
DE OBRA Y El CRECIMIENTO-DECRE­
CIMIENTO DE LOS PEQUENOS PRO­

DUCTORES NO CAPITALISTAS 

En el cuadro N°2 se muestra que 
el cambio durante este periodo no ha 
sido uniforme en las tres áreas geográ­
ficas de estudio. En el primer período, 
un pequeño descenso en el área 'peri­
central' (5%), que habla sido el cora­
zón de la actividad artesanal de la 
ciudad, fue compensado por un pe­
queño incremento en el 'Sur' (2% ) y un 
gran porcentaje de crecimiento en el 
Centro Histórico de la ciudad (28% ). 



CUADR02 

CRECIMIENTO Y DECRECIMIENTO EN EL NUMERO DE TALLERES EN CADA AREA 

Area 1 
Area2 
Area3 

TOTAL 

899 
378 

2.308 

' 
39,0 
16,3 

100 

917 
483 

2380 

' 
38,5 
20,3 

100 

870 
318 

1.786 

' 
48,7 
17,8 

100 

' 
2,0 -5,1 

27,8 -34,2 

3,1 -25 

-3,2 
-15,9 

-22,6 
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En el segundo perfodo la situación 
es bastante diferente. Hubo un decli­
ve en las tres áreas pero también 
hubo un considerable cambio en el 
modo en el que el declive fue espacial­
mente distribuido. Entre 1982 y 1995, 
el 'Pericentro' continuó siendo el sector 
de mayor descenso (-39%), pero este 
fue seguido de cerca por el Centro His­
tórico, el cual mostró un descenso de 
un 34%. Desde un perrodo de crecimien­
to artesanal en los años inmediatamen­
te posteriores al 'boom' del petróleQ, . 
la importancia de este sector como 
centro de producción se deterioró rápi­
damente asr como la producción fu� re­
emplazada por el comercio y nuevos 
centros comerciales fueron creados 
en otras partes de la ciudad. Compara­
do con el 'Periceritro' y con el Centro 
Histórico, sin embargo, el declive en el 
'Sur' fue ligero (-5% ). 

El declive general de un 2 3% para 
el perrodo de veinte años está, por lo 
tanto, formado por distintos movimien­
tos de crecimiento y decrecimiento en 
diferentes perrodos y en diferentes 
áreas geográficas de la ciudad. Clara­
mente, la cuestión de la conservaciqn 
y disolución es más compleja de lo 
que las teorras neo-liberal y neo-mar­
xista nos conducirran a creer. Si mira­
mos ahora a los cambios que están 
dándose en los distintos tipos de acti­
vidad, esta complejidad aparece más 
explrcita. 

LA ESTRUCTURA CAMBIANTE DE LA 
PRODUCCION 

En el cuadro N° 3, el ascenso de un 
3. 1% en el número de pequeñas em-

presas no capitalistas entre 1975 y 1982 
está desglosado por actividades. El 
cuadro además divide las actividades 
del artesano como productor de los me­
dios de subsistencia (MdS), productor 
de los medios de producción (MdP) y 
otros. Se muestra el número de empre­
sas en cada tipo de actividad en 1975, 
1982 y 1995. El cuadro N° 4 muestra 
el número y porcentaje de empresas 
que desaparecieron entre 1975 y 1982 
y entre 1975 y 1995. Además tiene el 
número de empresas que eran nuevas 
en 1 982 y 1995 y las tasas de reempla­
zo para aquellas que habran desapare-
cido. 

-

El cuadro N° 3 muestra que el nú­
mero de productores tradicionales de 
medios de subsistencia en Quito des­
cendieron en un 16% entre 1975 y 
1982, mientras que las actividades 
más modernas que producen medios 
de producción o los que proporcionan 
mano de obra para el sector formal cre­
cieron en un 2 6%. El número de sas­
tres, zapateros y carpinteros, decrecie­
ron, mientras que los mecánicos, pinto­
res y trabajadores de las imprentas 
aumentaron 1. El número de producto­
res de artrculos de lujo, joyeros, se 
elevó incluso más rápidamente que el 
de los productores de los MdP (48%). 

Por lo tanto, en este perrodo de rá­
pido crecimiento económico, complica­
dos cambios estructurales han tenido 
lugar en la pequeña manufactura no 
capitalista. Un ligero cambio en los nú­
meros generales enmascara una diná­
mica más profunda y a pesar del he­
cho de que la población de las áreas 
de estudio y de todo Quito aumenta-

1. La categoría de trabajadores de imprentas incluye a fotógrafos, Jos cuales aumentaron 
en un 600.4 en el período, pero si estos son suprimidos de la categoría, la tasa de crecimiento 

para los 'trabajadores de imprenta' por si solos es de un 87%. 



CUADR03. 

LA ESTRUCTURA CAMBIANTE DE LA PRODUCCION EN QUITO POR ACTIVIDADES, 1975-1982 
LAS TREAS AREAS 

TOTAL EN 1975 TOTAL EN 1982 TOTAL EN 1995 
ACTMDAD NUMERO % NUMERO % NUMERO % 

Sastres 594,00 25,74 501,00 21,05 293,00 16,41 
Zapateros 504,00 21,84 427,00 17,94 235,00 13,15 
carpinteros 272,00 11,78 216,00 9,16 153,00 8,57 

TOTALMdS 1.370,00 59,36 1,146.00 48,15 681,00 38,13 

Mecanlcos 341,00 1'4,n 3n,oo 15,84 316,00 17,69 
Pintores 90,00 3,90 131,00 5,50 93,00 5,21 
Empresas 79,00 3,42 137,00 5,76 132,00 7,39 

TOTAL MdP 510,00 22,10 645,00 27,10 541,00 30,29 

Joyeros 136,00 5,89 201,00 8,45 133,00 7,45 
Otros 292,00 12,65 388,00 16,30 431,00 24,13 

TOTAL 2.308,00 100,00 2,380.00 100,00 1.786,00 100,00 

CAMBIO CAMBIO CHANGE AVERAGE ANNUAL CHANGE 
1975-82 1982-96 1975-95 1975-82 1982-95 

% % % % % 

-15,65 -41.50 -50,67 -2,24 -3.19 
-15,28 -45.00 -53,37 -2,18 -3.45 
-19,85 -29.80 -43,75 -2,64 -2.29 

-16,35 -40.60 -50,29 -2,34 -3.12 

10,56 -16.20 -7,33 +1.51 -1.25 
45,56 -29.00 3,33 +6.51 -2.23 
73,42 -3.60 67,09 +10.49 -0.27 

26,47 -16.10 6,08 +7.28 -1.24 

47,79 -33.80 -2.21 +6.83 -2.60 
32,88 +11.10 47.60 4.70 -0.85 

3,12 -24.90 22,62 0.45 -1.92 



CUADR04 

TASAS DE DESAPARICION Y REEMPLAZO 1976-1982 
LAS TREAS AREAS 

SITUACION EN 1982 

TOTAL EN 1975 NO EXISTE MAS NUEVO 1982 

ACTMDAD NUMERO % NUMERO % NUMERO 

Sastres 594,00 25,74 403,00 '67,85 310,00 

Zapateros 504,00 21,84 288,00 57,14 211,00 

carpinteros 272,00 11,78 187,00 68,75 130,00 

TOTALMdS 1.370,00 59,36 878,00 64,09 e1.oo 

Mecanlcos 341,00 14,n 216,00 63,34 262,00 

Pintores 90,00 3,90 50,00 55,56 91,00 

Empresas 79,00 3,42 46,00 58,23 104,00 

TOTAL MdP 510,00 22,10 312,00 61,18 457,00 

Joyeros 136,00 5,89 60,00 44,12 125,00 

Otros 292,00 12,65 183,00 62,67 279,00 

TOTAL 2.308,00 100,00 1.433,00 62,09 1.512,00 

SITUACION EN 19� 

TASA DE NO EXISTE MAS NUEVO 1995 

REEMPLA- NUMERO % NUMERO 
ZAMIENTO 

% 
76,92 531,00 89,39 230,00 

73,26 422,00 83,73 153,00 

69,52 235,00 86,40 116,00 

74,15 1.188,00 86,72 499,00 

121,30 302,00 88,56 2n,oo 

182,00 70,00 n,78 73,00 

226,09 64,00 81,01 117,00 

146,47 436,00 85,49 467,00 

208,33 103,00 76,74 100,00 
152,46 �52,00 86,30 391,00 

105,51 1.979,00 85,75 1.457,00 

TASA DE 
REEMPLA-
ZAMIENTO 

% 
43,31 
36,26 

49,36 

42,00 

91,72 
104,29 
182,81 

107,11 

97,09 
155,16 

73,62 
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ron durante los años setenta, el nú­
mero de pequeños productores no capi­
talistas que satisfacla la demanda de 
necesidades básicas descendió. La cre­
ciente demanda de artlculos de subsis­
tencia fue satisfecha por el crecimiento 
de la producción capitalista y el núme­
rq de productores tradicionales decre­
ció. Durante este periodo, sin embargo, 
una creciente demanda de bienes de 
los productores capitalistas en expan­
sión estimuló ciertos tipos de produc­
ción de pequeña escala, de tal modo 
que esas actividades aumentaron y los 
productores de los medios de produc­
ción de pequeña escala crecieron· de 
un 2 1% a un 27% del total de pequeños 
productores no capitalistas. Una cues­
tión importante para el trabajo de 
campo de 1995 era si estas tendencias 
se mantendrlan durante un periodo de 
crecimiento lento y de crisis intermiten­
tes. 

Durante el siguiente perfodo, 1982-
95, el número de empresas en todas 
las ramas de la actividad decreció, con 
la excepción de 'otros'. Los productores 
tradicionales de ropa y zapatos decre­
cieron con una tasa media anual aún 
más rápida que lo previamente ocurri­
do ; todos los productores de los me­
dios de producción también descendie­
ron en número, comparado con los au­
mentos del primer periodo, a excepción 
de los carpinteros que decrecieron a 
un ritmo más lento. Los talleres mecá­
nicos, que hablan crecido en un 11% 
e'n el primer periodo y cuyos trabaja­
dores poseian habilidades que po­
dlan ser adaptadas para satisfacer la 
creciente demanda de reparaciones de 
artlculos producidos en el sector capi­
talista, decrecieron en un 16% entre 
1982 y 1995. Para los pintores" 

y rotulis­
tas, el cambio fue incluso más dra-

Tema Central 93 

mático. El crecimiento de un 46% se co­
lapsó en un descenso de un 29%, asl 
como la tecnologla moderna y la 
introducción de nuevos materiales cons­
treñlan a los artesanos tradicionales. 
Solamente en las imprentas algo asr 
como el mismo número de talleres se 
mantuvo, aunque habla también un 
pequeño declive en este sub-sector. 
Los joyeros, quienes hablan mostrado 
un ascenso de casi un 7% al año en el 
primer periodo, decrecieron un 2. 6% al 
año entre 1982 y 1995, resultando 
menos joyeros en 1995 que en 1975. 
Deducido de las entrevistas con joye­
ros, no hay duda de que esto está 
relacionado con un aumentó del crimen 
en el periodo analizado, lo que causa 
que el público compre menos joyerla 
que antes. 

No existe duda de que durante el 
periodo de ajuste desde 1982, los arte­
sanos de Quito han sufrido considera­
blemente y juegan ahora un papel 
más pequeño en la economla urbana. 
Por razones que no se desarrollarán 
en este articulo, incluso aquellos pro­
ductores de quienes sus productos y 
mano de obra podl an ser absorbidos 
por el creciente capitalismo o de quie­
nes sus habilidades podl an ser con­
vertidas en actividades de reparación 
relevantes para prolongar la vida de 
los artlculos producidos en el sector 
capitalista, empezaron a entrar en de­
cadencia. 

Algunos tipos de actividad, sin em­
bargo, si crecieron en número. En la 
categorla de 'otros', el aumento está 
casi exclusivamente controlado por el 
aumento en el número de panaderos y 
de salónes de belleza durante el perlo­
do .. Estos aumentaron un 300% y un 
160% respectivamente. Las formas mo­
dernas de producción y distribl.(ción 
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del pan y otros productos derivados de 
la harina todavfa no han penetrado 
en los barrios de la clase obrera de la 
ciudad. Las razones de esto son com­
plejas, pero al menos parte de la expli­
cación, puede yacer en el hecho de 
que muchos de estos barrios son rela­
tivamente inaccesibles o muy caros de 
ser alcanzados por los camiones de 
reparto a diario y la gente que vive en 
ellos, cada vez más, gana sus sala­
rios por dfa y sólo compran lo necesa­
rio para mantenerse y mantener a sus 
familias. 

El aumento de los salones de be­
lleza en Quito es también impresionan­
te. Las peluquerfas tradicionales, por 
otro lado, decrecieron un 39%. Si to­
mamos juntos, peluquerfas, salones' 
'
de belleza, que son considerados como 
artesanos por la ley Ecuatoriana pero 
cuyos trabajadores serf an contados 
como del sector servicios en la econo­
mfa desarrollada, juntos aumentaron 
un 49%. 

A pesar del declive que ha tenido 
lugar en casi todas las actividades entre 
1982 y 1995, la estructura de la produc­
ción ha continuado cambiando en el 
mismo sentido que anteriormente. Esto 
es, como una proporción de todas las 
pequeñas actividades, los productores 
de artfculos de subsistencia han conti­
nuado convirtiéndose en menos impor­
tantes que los productores de los me­
dios de producción. Entre 1975 y 
1995, la proporción de productores de 
los medios de subsistencia cayó de 
un 59% de todos los pequeños produc­
tores a un 3 8%, y la proporción de los 
productores de los MdP creció de un 
22% a un 30%. Aunque ha sido una 
espiral descendente para todas estas 
actividades en el segundo perfodo, la 
creciente importancia relativa de los 

productores de los MdP permaneció 
como una caracterfstica de la estruc­
tura cambiante. 

El cambio en el número de empre­
sas entre 1975 y 1995 es el resultado 
de una combinación de factores. Algu­
nos pequeños productores no capita­
listas han sobrevivido durante un perío­
do de veinte años. Otros han desapare­
cido y otros nuevos han sido crea­
dos. Es la suma de estos tres facto­
res -sobrevivencia, desaparición y nue­
vas aperturas- la que produce las ci­
fras de 1982 y 1995. El estudio de 1982 
mostró que los cambios en la estructu­
ra de la pequeña producción no capi­
talista eran el resultado del hecho de 
que nuevas empresas fallaron en apa­
recer dentro de la producción de los 
medios de subsistencia. En general, 
los fndices de cierre eran sólo ligera­
mente más altos que los de los pro­
ductores de los medios de producción 
(64% en contra de 61 %), mientras que 
las tasas de reemplazamiento para 
los sastres, zapateros y carpinteros 
eran razonablemente consistentes. De 
tal modo que cerca de tres cuartas par­
tes de las empresas que estaban de­
sapareciendo, se reeemplazaban mien­
tras que habf a una amplia variedad en 
los fndices para los talleres mecáni­
cos, pintores y trabajadores de impren­
tas. Sin embargo, el alcance general 
era tal que mientras sólo un 70% de 
los carpinteros estaban siendo reem­
plazados, por cada trabajador de la 
imprenta que está desapareciendo, 2.3 
nuevos puestos estaban siendo crea­
dos. 

En 1995, entre el 80% y el 90% de 
todas las actividades excepto pintores 
y joyeros habfan desaparecido, con 
una muy pequeña diferencia entre los 
grupos de MdS y los MdP (87% y 85% 



respectivamente). Ochenta y nueve 
por ciento de los sastres existentes en 
1975 habi an desaparecido en 1995 y 
el porcentaje de mecánicos y carpin­
teros que se hablan ido era casi tan 
alto como aquel. Había todavía diferen­
cias mayores entre las tasas de reem­
plazamiento entre los ·dos grupos. Sólo 
un . 42% del grupo de los productores 
de los MdS había sido reemplazado, 
en comparación con una tasa de re­
emplazamiento de un 1 0 7% por los pro­
ductores de los medios de producción. 
Dentro de aquel, la situación de los 
zapateros se habra deteriorado la que 
más, mientras q�:Je la de los carpinte­
ros no se estaba deteriorando tan rápi­
damente como la situación de los otros. 
Los talleres mecánicos, por otro lado, 
han estado descendiendo rápidamente 
en el segundo periodo y la situación de 
los joyeros es incluso peor. 

El anterior análisis de los datos de 
1982 muestra que las tendencias en 
las tres sub-áreas de investigación, el 
'Pericentro', el 'Sur' y el Centro Históri­
co, eran diferentes. Las tendencias ge­
nerales señaladas anteriormente fueron 
más acentuad� en algunas áreas que 
en otras. 

RAZONES PARA EL CIERRE Y EL CAM­

BIO DE UBICACION 

En 1982 y 1995, tratamos de averi­
guar que había pasado con los pe­
queños productores no capitalistas de 
19 75 quienes ya no existían en aque­
llos años. Si muchos .de ellos habían 
crecido en tamaño y se hablan cambia­
do a locales mejores y más grandes, 
esto estaría en consonancia con el 
modelo de desarrollo propuesto por 
De Soto y otros. Pero de hecho, muy 
pocos de ellos habían experimentado 
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crecimiento. Condujimos una encuesta 
en ambos años con un corto cuestiona­
rio, en el cual preguntamos a los nue­
vos ocupantes de las propiedades y a 
los vecinos, por información acerca de 
que había pasado. Obtuvimos informa­
ción en 309 casos en 1982 y 2 70 casos 
en 1995. 

En 1982, descubrimos que el 68% 
de aquellos que habían desaparecido 
no se habran desvinculado del nego­
cio, pero se habían mudado a otros lo­
c�es. Sólo el 29% habían cerrado 
completamente y el 2% estaban en el 
mismo lugar pero habían cambiado su 
actividad. En 1995 fue mucho más difr­
cil obtener información fiable acerca de 
los productores de 19 75, como era de 
esperar. No obstante, fuimos informa­
dos de que el 52% habían ·cerrado· 
·
completamente y que el 48% se ha­
bían mudado. No hay duda de que 
algunos de los que se habían mudado 
habrán cerrado ya en 1995 o se habrán 
mudado otra vez. 

Cuando preguntamos por. qué los 
negocios habían cerrado, en 1982 hubo 
una amplia variedad de razones per­
sonales y de otra inqole y no hubo 
claros patrones de qué es lo que los 
dueños estaban haciendo en aquel mo­
mento. Cuando hicimos la misma pre­
gunta en ,- 1995, esperábamos que una 
proporción razonable lo hubiera hecho 
porque sus negocios se habían expan­
dido. Dé las respuestas válidas de 
1982, sólo el 13% se habían mudado 
porque el negocio había crecido o por­
que el taller era demasiado pequeño. 
En 1995, fuimos informados de que 
sólo el 9% se habi an mudado por es­
tas razones. En ambos años, con 
mucho, la principal razón dada estaba 
relacionada con la propiedad. Las 
reubicaciones tuvieron lugar porqu,e el 
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dueño de la propiedad demandó el 
local (34% y 33% en 1982 y 1995 res­
pectivamente) o porque el ocupante 
cambió de casa (24% y 28% respecti­
vamente). No hubo casos de negocios 
cerrando o mudándose debido a la bu­
rocracia del gobierno o a las regulacio­
nes. La razón fundamental de la inesta­
bilidad era el interés económico de los 
dueños de propiedad, otra parte del sec­
tor privado. 

CONCLUSION 

Mientras no hay duda de que cier­
tos sectores de la población han gana­
do con las poHticas de ajuste neo-liberal 
y que la prolongada crisis no ha afec­
tado a todos de igual manera, no hay· 
evidencia de que hayan hecho ningún 
bien a los pequeños manufactureros no 
capitalistas en conjunto, aquel grupo de 
la economra que los neoliberales apo­
yaron como micro-empresarios y el fu­
turo del capitalismo. 

El crecimiento del sector financie­
ro, el reforzamiento de los sectores 
asociados con la importación de ciertos 
bienes de consumo y el desarrollo de 
nuevos tipos de agroexportaciones, 
han guiado hacia un nuevo modelo 
de acumulación en el Ecuador en el 
transcurso de estos cambios. las manu­
facturas se han estancado y los pe­
queños productores no capitalistas de 

casi todos los tipos han descendido 
en número. En el perfodo de 'boom' 
económico entre 1975 y 1982, los pe­
queños productores de los medios de 
subsistencia fueron presionados por 
los productores capitalistas de los pro­
ductos básicos de consumo, mientras 
que los productores de los bienes de 
producción fueron capaces de tomar 
ventajas del espacio que fue creado 
por la expansión capitalista y el deterio­
ro intrrnseco de los artrculos que ellos 
producen. 

El desarrollo de Ecuador se retrasó 
con la crisis de la deuda, los peque­
ños manufactureros tradicionales conti­
nuaron descendiendo y el crecimiento 
del número de productores de los me­
dios de producción fueron para atrás. 
La tasa a la que las empresas esta­
ban desapareciendo fue alta y razona­
blemente constante para todas las 
actividades de MdS y de MdP, pero

.
la 

gran diferencia entre los distintos tipos 
de actividad fue la tasa a la que los 
reemplazos estaban teniendo lugar. 
Precisamente, el cómo estos elementos 
económicos están interrelacionados, 
es algo que requiere considerable­
mente más trabajo y el estudio de en­
cuestas que se llevo a cabo en 1995 
ayudará a desarrollar este análisis. Si 
este artrculos suscita cuestiones crfti­
cas para dicho análisis, no será en vano. 
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